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Una emoción monumental

Comparada a menudo con una catedral gótica, 
la Sinfonía n°� de Anton Bruckner (1824–1896) 
es uno de esos monumentos musicales cuya 
nobleza y monumentalidad transmiten una 
profundidad expresiva que sumergen al oyente 
en una suerte de trance musical, singularmente 
en el Adagio, un canto fúnebre a la memoria de 
Wagner, del que Bruckner era devoto, de una 
subyugante calidez lírica.

Compuesta entre 1881 y 1883 y corregida y 
editada en diferentes versiones, la Séptima, 
con sus largos desarrollos en sus casi 70 
minutos, es una obra plástica y envolvente, 
robusta pero no pétrea, que pone a prueba a 
cualquier formación sinfónica. La Orquesta 
Joven de Andalucía (OJA), con su probada 
calidad y ambición, se enfrenta a ella dirigida 
por Carlos Domínguez-Nieto (Madrid, 1972) de 
amplia formación y experiencia, en la actualidad 
Director Titular de la Orquesta de Córdoba.

Director: Carlos Domínguez-Nieto

Flauta: Alejandro Manito Domínguez, 
Gonzalo Palau Fernández, Manuel Rallo 
Sánchez

Oboe: Miguel Ángel González Esteban, 
Carmen Mateos Corona, Irene Rodríguez 
García

Clarinete: Lucas Bernal Sandoval, 
Fernando Espino Muñoz, José Muñoz Román

Fagot: Marco George Aragó Bishop,  
María Teresa Ávila López, Lucía Pérez 
Rodríguez

Trompa: Natasha Dryden Silva,  
Clara Hernández Estrada, Mario Piñero 
Gordillo, Ignacio Pérez Vélez,  
Sergio Rodríguez Cobo

Tuba Wagneriana: María Fernández 
Sánchez, Lucía González Guerrero, 
Luis Manuel Lorite López, Jesús Moreno 
Nogales

Trompeta: José Joaquín Fernández 
Alfonso, Antonio Manuel González 
Calderón, Juan José Jiménez Vázquez, 
Diego Rodríguez Navarro

Trombón: José Adolfo Ferrer Trujillo, 
Juan Lagares Lepe, Juan Francisco 
Vázquez Sánchez

Trombón Bajo: Alberto Mayo Soto*

Tuba: Rodrigo Cara Sánchez

Percusión: Felipe Corpas Bellido, Manuel 
Godoy Arévalo, Ángel Pérez Nieto

Violín: Gustavo Luis Abela Cruz, Nazariy 
Annyuk, María Barriga Pérez, Estefanía 
Bermúdez Avilés, Matilde Bueno Sánchez, 
Amalia Callejas Rodelas, Claudio Camacho 
Rodríguez, José Manuel Castro Méndez, 
Juan José del Real León, Rafael Díaz 
Codón, Claudia Duro Tallafet, Alba 
García Jiménez, Sergio García Jiménez, 
Francisco Jesús García Torres, Álvaro 
García Villar, María Hernández Maya, 
Raquel Hernández Sanz, Irene Hernanz 
Sepúlveda, Alberto Higueras Rodríguez, 
Marta López Castro, Juan Antonio Lucena 
Villalba, María Merello Clavijo, Carmen 
Mérida Gómez, Marta Pérez Navarro,  
Pedro Roque Cobo, Virginia Sánchez 
García, Candela Schlatter García,  
María Jesús Talero Andújar, Laura Torres 
Morales, Marta Tur de Carlos

Viola: Ignacio Álvarez Lamolda, Pablo 
Barrera del Valle, Abraham Constantino 
Noguera, Carlos David Contreras 
Gálvez, Nuria Inés Cruz García, Gema 
Gallardo Cano, Cristina García Gómez, 
Michelangelo Giornetti Medina,  
Pedro Herrera Murillo, Marta Lahoz Mora, 
Marco Requena Carlucci, María Elena 
Suárez Franco

Violonchelo: Carlos José Ávila Barbero, 
Sergio Cobo Vallejo, Alejandro Díaz 
Carrascosa, Antonio Dorado Salguero, 
Irene Hernández Sanz, Pablo Juan Linares 
Rodríguez, Pedro Samuel Montaner 
Martínez, Mario Morueta Delclós, María 
del Carmen Polo Cabello, Leonor Tur  
de Carlos

Contrabajo: Juan Antonio Carmona Nieto, 
Pablo Carrillo Castilla, Antonio Díaz 
Fernández, Natalia Jiménez Escalona, 
Ana Molina Martos, Omara Luna Rodríguez 
García, Yacub Toré Ozalla

* Invitado OJA

Profesorado

Flauta: André Cebrián, solista  
de la Scottish Chamber Orchestra

Oboe: Robert Silla, solista  
de la Orquesta Nacional de España

Clarinete: Ildefonso Moreno, clarinete 
bajo de la Orquesta Sinfónica de Madrid

Fagot: Jesús Villa, fagot de la 
Symphonieorchester des Bayerischen 
Rundfunks

Trompa: Estefanía Beceiro, trompa/ 
tuba wagneriana en la Bilbao Orkestra 
Sinfonikoa y David Cuenca, profesor del 
Conservatorio Superior de Música de Jaén

Trompeta: Lucas Marín, trompetista 
principal de la Staatskapelle  
de Schwerin

Trombón: Carlos Gil Ferrer, antiguo 
trombón solista de la Bilbao Orkestra 
Sinfonikoa

Tuba: David Llácer, tuba de la Orquesta 
de Valencia

Percusión: Francisco Manuel Anguas, 
timbalero de la Akademie für Alte Musik 
Berlin

Violín: Alexa Farré, concertino  
de la Real Orquesta Sinfónica de Sevilla

Violín: Alejandro Muñoz, solista  
de Orquesta de Córdoba

Viola: Alicia Salas Ruiz, solista  
de la Orquesta Nacional de España

Violonchelo: Suzana Stefanovic, 
solista de la orquesta de RTVE y Luiza 
Nancu, violonchelo de la Real Orquesta 
Sinfónica de Sevilla

Contrabajo: Guillermo Sánchez, 
contrabajo de la Orquesta Nacional  
de España

Ergonomía: Luis Vicente Martín, 
fisioterapeuta y percusionista

Programa Andaluz de Jóvenes Intérpretes 
Agencia Andaluza de Instituciones 
Culturales 

Fecha: 18 de abril 
Hora: 20h. 
Duración: 65min.

La Orquesta Joven de Andalucía quiere agradecer su 
colaboración a la Joven Orquesta Nacional de España 
(JONDE) por la cesión de las tubas wagnerianas 
utilizadas en este concierto. 

Otras instituciones colaboradoras: Conservatorio 
Superior de Música Manuel Castillo de Sevilla y 
Ayuntamiento de Pilas

Programa

Anton Bruckner (1824-1896)
Sinfonía n°� en Mi Mayor
 I. Allegro moderato
 II. Adagio: Sehr feierlich und sehr   
 langsam (muy solemne y muy lento)
 III. Scherzo: Sehr schnell (muy rápido)
 IV. Finale: Bewegt, doch nicht schnell 
 (movido, pero no rápido)



Notas al programa

Por José Antonio Cantón

Junto a la Cuarta Sinfonía, “Romántica”,  
la Séptima Sinfonía del compositor austriaco 
Anton Bruckner (Ansfelden, 1824 - Viena, 1896) 
es también muy admirada desde 
que se estrenó en Leipzig el 30 de diciembre 
de 1884 por la Orquesta de la Gewandhaus 
bajo la dirección del mítico director húngaro 
Arthur Nikisch. Iniciada en 1881, terminó su 
composición el 5 de septiembre de 1883, hasta 
que dos años después el autor hizo una revisión 
fruto de la constante inseguridad y consecuente 
indecisión que este compositor tuvo siempre 
respecto de su capacidad de creación musical.

Esta sinfonía no es superior a sus hermanas 
de catálogo tanto en su contenido expresivo 
como en su aspecto espiritual. Posee en su 
construcción equiparable valor en ideas y  
en consistencia emocional. Con todo, hay que 
contar que su éxito se sustenta en su carácter 
estilístico y estructural, basado en una relativa 
simplicidad formal que, a pesar de su extensa 
dimensión, la hace comprensible incluso  
al oyente menos familiarizado con el lenguaje 
de Bruckner, al llevarle a sentirse seducido 
por el resplandeciente predominio de sus 
tonalidades agudas y por los diferentes diseños 
de instrumentación, menos inspirados en los 
registros del órgano y sí pensados para realzar 
sus armonías, a diferencia de las propuestas 
que había planteado en este sentido en sus 
trabajos sinfónicos precedentes.

Su diversidad tonal es muy evidente,  
sostenida en ese saturado sonido a lo Wagner 
que la significa a través del uso del cuarteto  
de tubas wagnerianas (dos tenores en Si bemol 
y dos bajas en Fa) que el músico volvería a 
utilizar en sus sinfonías octava y novena.  
En el mismo sentido, hay que considerar 
también su riqueza armónica. Si sus primeras 
obras se caracterizaban por sus disposiciones 
en este ámbito y por sus habilidosas 
modulaciones, en esta sinfonía el núcleo tonal 
se expande en todas direcciones, siendo 
exploradas todas sus posibilidades como  
se puede apreciar en el Adagio, donde quedan 
pocas tonalidades que no sean objeto de 
experimentación. Tal riqueza de modulación 
provoca una auténtica explosión cromática  
que no se dio en otras de sus importantes  
obras orquestales.

La instrumentación que precisa la 
interpretación de la Séptima Sinfonía está 
integrada por viento-madera a dos, cuatro 
(u ocho) trompas, tres trompetas, tres 
trombones, cuatro “tubas-wagner”, tuba, 
timbales, percusión (platillos y triángulo) 
 y completa sección de cuerda. Un determinante 
tema lírico, precedido por un inquietante 
trémolo de los violines, sobresale entre los 
tres que contiene el primer movimiento, 
Allegro moderato, de ahí que se haya llegado 
a pensar en darle el sobretítulo de Lírica a esta 
obra, relacionado quizás con algún motivo 
wagneriano de carácter místico como los que 
aparecen en la ópera Parsifal. En él se suceden 
pasajes tranquilos con otros más inquietos,  
lo que imprime una contrastada secuencia a 
su discurso. Después de un reexposición sigue 
una extensa coda con un gran calderón sobre la 
nota que determina la tonalidad.

El Adagio es una de las páginas más 
conmovedoras y, por tal razón, admiradas  
de Bruckner. Es una especie de oda fúnebre ya 
que el compositor se encontraba trabajando  
en él cuando se enteró de la muerte de Wagner, 
uno de los músicos coetáneos de absoluta  
e indiscutible referencia estética para él.  
Los dos temas que contienen parecen dialogar 
en modo contrapuntístico antes del destacado 
crescendo que introduce la coda en la que 
resuena por las tubas el tema principal antes  
de finalizar este movimiento.

El Scherzo revela las raíces folclóricas de  
la Alta Austria en toda su extensión.  
Con una estructura típica de exposición  
(a cargo de la trompeta), desarrollo tumultuoso 
y reexposición, apacigua su rapidez con un 
galante trío de sensual carácter pastoral que 
presentan los violines con respuesta de los 
vientos y acentuación de los timbales. Con la 
repetición de su primer motivo temático deriva 
a su conclusión.

El Finale es el tiempo más ligero de los cuatro 
de la sinfonía. Empieza con una variación del 
motivo de apertura de la sinfonía siguiéndole 
una especie de coral no demasiado solemne 
que desarrolla la cuerda alta y media 
acompañado por los contrabajos en pizzicato. 
La emoción se acumula en la coda antes de 
volver a repetirse otra versión del tema inicial  
de la obra, dejando en el oyente la sensación  
de una interesante intención cíclica. 

Después del relativo éxito en su estreno el 
Leipzig, sobre todo por las contradictorias 
críticas recibidas, el gran triunfo de la Séptima 
Sinfonía llegó el 10 de marzo de 1885 en Múnich 
con una memorable actuación del insigne 
director Hermann Levi, maestro que tuvo  
el honor y privilegio de estrenar el Parsifal  
de Wagner. Fue tal el desbordante entusiasmo 
producido, que Bruckner lo calificó como  
“el mayor éxito de mi vida”, llevando al propio 
Levi a considerarla como la obra “más 
significativa que se ha escrito desde 1827”, en 
clara alusión al año en el que falleció Beethoven.
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Carmen Linares 
23 de abril  

DANZA

Kibbutz Contemporary 
Dance Company 
Asylum
26 de abril

Próximamente

PATROCINADOR PRINCIPAL

PATROCINADORES GENERALES

COLABORADORES

Fundación Banco Sabadell / TeknoService / 
Instituto Británico de Sevilla / Universidad  de 
Sevilla / Colegio Internacional de Sevilla San 

Francisco de Paula / Acciona / Prosegur 
Seguridad /  Victoria Stapells

https://www.teatrodelamaestranza.es/es/shows/detalle/110/carmen-linares/
https://www.teatrodelamaestranza.es/es/shows/detalle/102/kibbutz-contemporary-dance-company/
https://www.teatrodelamaestranza.es/es/shows/detalle/101/compania-rafaela-carrasco/
https://www.teatrodelamaestranza.es/es/shows/detalle/91/el-gato-montes/
https://www.teatrodelamaestranza.es/es/shows/detalle/110/carmen-linares/
https://www.teatrodelamaestranza.es/es/shows/detalle/102/kibbutz-contemporary-dance-company/

